
Fuerzas leales: Nuestra Columoa 
Mangada vence porque hay uni­
dad en los mandos, obediencia en 
los soldados y  espíritu antifascista 

en todos.
Imitando a nuestros bravos com ­
pañeros, os haréis acreedores a 

la admiración mundial.

A ñ o  1
C O L U M N A  M A N G A D A

El Escorial, 21 de Octubre de 1936. N ú m . 24

¡Viva la Columna Mangada! ¡Viva el 
Batallón Largo Caballero!

¡Honor a los caídos y no les olvidemos para vengarlos!

Cada uno en su 
puesto y el pánico 
no gferminará

D ice muy bien un adagio antiguo que «la ociosidad  es la 
madre de todos ios v icios», y nosotros añadirem os: y de todos 
los cuentos y  chism es que deprimen a los pobres de espíritu.

Ningún h o m b re o  mujer que tenga a lgo que hacer en la 
guerra y  para la guerra, puede tener tiem po para torturarse la 
fau4d«Í3 creando fantasmas donde no hay más que el vacio 
y agigantando las justas dim ensiones de la realidad, y , por 
tanto, com o no hay hecho real que pueda epatar a los que 
puede forjar una im aginación ociosa  y  sin freno, de aqui que 
el que a lgo hace en la guerra tenga siem pre más tranquilidad 
que los que nada hacen.

Un ejem plo nos servirá de guia para la dem ostración de 
nuestro aserto:

El m iliciano que perm anece de guardia en una avanzadillai 
es más dueño de sí m ism o durante cuaalquier bom bardeo de 
la aviación que los que están en la retaguardia. ¿Por qué? 
Porque su im aginación está concentrada en una peligrosidad 
más posible que la de caerle una bom ba encim a, cosa  tan 
rara co m o  el toe irle a uno el gordo de la lotería.

El que durante un bom bardeo aéreo está observando los 
m ovimientos del aparato, también está más tranquilo que el 
que se oculta tan sólo  al oír el trepidar de los motores.

Asi, a medida que una persona cualquiera se retira de los 
frentes, si no tiene nada que salvar y ya su preocupación  no 
va encam inada a preservar su existencia porque se considera 
seguro, es cuando su im aginación da rienda suelta a su facul­
tad creadora, y  fragua peligros que a veces toman caracteres 
trágicos.

H em os visto en las primeras líneas de fuego verdaderos 
hom bres con  valor y  serenidad, los que pasado el com bate, y 
cuando ya se saboreaba el triunfo, era cuando sentían un cui­
dado Intimo que les In cia creer se habian salvado por una 
mera casualidad. Y no i ra ; sí, sino que frente a lo  rea 
tasla no trabaja, y una vez 
a su gusto.

¡Cuántos hom bres m.;'. 
de la im aginación!

Y si esto le pasa a veces al que hace o  ha hecho a lgo en 
la guerra, qué no le ocurrirá ai espectador que se ha dedicado 
desde el com ienzo de la lucha a esperar en la mesa de un 
café a que le sirvan la victoria.

Pues que «desesperado por la espera», excitado con  el café, 
y  acuciado por el desconocim iento absoluto de la realidad, su 
capacidad imaginativa, enferma de no hacer nada, se rem on-

]a faii-
sada ésta es cuando se despacha 

su valor personal por culpa

Nuestra Columna entra en combate

Ola mi i i l o  po[  el ([iiinlo de w\, i  fie ¡Mili de coi f i i i iai  daido  la datalia
Un acto de valentía realiza­

do por uno so lo  de nuestros 
com pañeros hace q u e  lodos  
n os sintamos orgullosos com o  
si cada uno de nosotros lo  hu­
biese hecho.

Así AVANCE, órgano de la 
templada Colum na Mangada, 
haciéndose eco  del sentir ge ­
neral que ha ensanchado Tos 
pechos de nuestros bravos lu­
chadores, pon e  de manifiesto 
el entusiasmo que existe en la 
dicha Columna por la acción 
valiente y  decidida, asi com o 
eficaz, desplegada ayer sobre 
el enem igo y en la que tanto 
se distinguió el Batallón Largo 
Caballero, produciéndole cen ­
tenares de bajas y  cog iendo

* * * * * *

Así es el Ejórcito de 
paz de la U. R. S. S.

seo  con ejemplares de los pe­
riódicos, copias de las resolu ­
ciones adoptadas por los cam ­
pesinos y obreros chinos en 
sus asam bleas, bajo la orien­
tación de las secciones polí­
ticas.

(Continúa en la cuarta página)

36 prisioneros, 82 fusiles, cuatro 
ametralladoras y una enorm e 
cantidad de munic iones, y  ha­
ciendo huir en franca desban­
dada a los rebeldes.

La pluma fácil y docta de 
nuestrocoIaboradorG arcia  del 
Real, se encargará de describir­
nos toda la importancia d é la  
operación y e l  com portam iento 
h o n r o s o  de nuestros cama­
radas.

Entre el júbilo tiene cabida 
un em ocion ado y  silencioso 
recuerdo del camarada Carlos 
Santaleira, que fué victima de 
las balas enemigas.

Ya te vengarán tus com pa­
ñeros.

C om o la h is t o r ia  de la 
U nión Soviética es tan re­
ciente y  las primeras expe­
riencias tienen un gran valor 
para el porvenir, se organizan 
m useos y se cuidan los nue­
vos archivos con  esmero. De 
la guerra en la frontera china 
se conserva un pequeño mu- 
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * *  * * * * * *

ta, se remonta, y crea una serie de im posibles con  los que se 
forja el fantasma del pánico.

A estos -Juana, la lista» no hay más que darles una o cu ­
pación que sirva de calmante a las calenturas cerebrales.

¡Es dem asiado trágica la obra que se está representando 
para que haya espectadores pasivosl

¡La victoria va a ser para todos, pues que todos pongan 
a lgo en ellal
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Luchemos por una 
moral y una disci­

plina f irm es
Los combatientes de la República ^qnc luchan en la 

vanguardia, cuentan con un enemigo que no es el que 
aparece de cara, amenazando su vida con los disparos 
de fusil; este enemigo, que rinde su labor dentro de nues­
tras propias filas, no es tampoco el espía declarado, 
contra el cual también deben tomarse precauciones.

Hay algo tan perjudicial com o estos dos adversarios. 
Nuestros propios camaradas, inconscientemente, bien es 
verdad, la m ayor parte de las veces, rinden en algunas 
ocasiones un buen servicio al enemigo. N o se puede 
dejar pasar, com o un simple detalle sin importancia, que 
alguien entre nosotros se dedique a propalar exclusiva­
mente el lado negativo de los acontecimientos de la 
guerra.

Hay que tener una m oral; una m oral fírm e, que per­
mita lograr la victoria y mejorarla cuando ésta se da. 
Debem os ser dueños de una m oral que nos haga no des­
animar, sino madurar nuestra experiencia de soldados, 
sacando enseñanzas de donde la lucha no se desarrolla  
com o nosotros deseamos.

Hay que combatir al que sistemáticamente combate 
las decisiones de los Mandos. Hay que eliminar al que 
pretenda que todo lo deben hacer los demás. Luchemos 
contra el que proclama que todo el servicio lo realiza él 
o su compañia exclusivamente.

Si en el combate falla algún resorte, indudablemente 
no es ocasión de discutirlo, sino de subsanar ese fallo 
poniendo a  contribución todo nuestro coraje y nuestra 
disciplina para conseguir una barrera de hierro que im­
pida el logro de los objetivos dcl enemigo.

Sembrar la desmoralización, es nuestra muerte segu­
ra. Elevar la m oral de los camaradas, significa el triunfo.

La comida, la ropa, el excesivo trabajo, son factores 
que igual pesan sobre el enemigo.

Los jefes rebeldes los amortiguan imponiendo el te - 
rror entre sus tropas, asesinando a los que protestan.

N osotros, si nos llamamos revolucionarios conscien­
tes, debemos subsanarlos con la firmeza de nuestro en­
tusiasmo y de nuestra abnegación. Luchamos por un 
mañana m ejor, no por una soldada.

E l descontento, usa de esa actitud para disimular su 
cobardía. Quien está dispuesto a  dar la vida por la causa 
dcl pueblo trabajador, no puede cejar cu su empeño por 
las naturales privaciones que la guerra impone.

Discutamos cordialmente con estos camaradas. Los 
trabajadores rusos vencieron luchando contra varios 
imperialismos. Ellos contaban con un espíritu y  una 
teoría revolucionaria. N osotros también sabemos que 
luchamos por un porvenir de trabajo y de justicia.

Im pongámosnos su disciplina, su organización, y ha­
brem os triunfado de nuestros enem igos, desterrando 
para siempre de España el negro fantasma del fascismo.

A * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * *

Una o D í n i ó n  U la P i e n s a  l a i r i l e ñ a

D e l  d i a r i o  d e  un 
s o l d a d o  r o j o

N uestro fra te rn a l colega 
«H eraldo de M adrid», por me­
dio  de su enviado, Ramiro ü ó -  
mez Zurro, nos dedica, entre 
otros, el siguiente elogio: 

«Ninguna realidad vivida en 
el frente me lia dado mayor 
sensación de optim ism o que el

diario AVAN(>E. Es uii alarde 
de organización y confianza en 
el triunfo. Es ia preocupación 
por lo q u e  en estas circunstan­
cias pudiera considerarse se­
cundario. Es la cultura, que no 
se descuida en la nueva vida 
que se inicia.»

(Conclnsión). 
tas de sus casas y cuchichean.

Son ellas las que mañana, 
más rápidamente que-la T.S.H., 
difundirán por la ciudad el ru­
mor de que la guerra ha c o ­
menzado y harán provisiones 
de sai, Una de estas viejas mu­
jeres se acerca a un soldado 
rojo y  le 'p o n e  én' lá ' nfarib 
algunos bom bones diciendo: 
T o m a , soldaditu, com e».

En la estación continua el 
em barque. N u e s tr o  pelotón 
ocupa vagón  y  m edio. Sin pér­
dida de tiem po publicam os en 
el vagón un núm ero extraordi­
nario de la Ilitch ev k a  con  una 
revista com pleta de los acon­
tecimientos del día.

Nuestro tren se mueve vio­
lentamente en m edio de las 
canciones. La excitación  es 
general. Estamos orgullosísi- 
sim os; por fin, vam os a la fron­
tera. Ha costado m ucho traba­
jo  hacer descender a Martchen- 
ko, que, estando enfermo, afir­
maba q u e  estaba com pleta­
mente útil.

-Y o quiero ir con  vosotros, 
m e encuentro períeclam ente 
b ie n —gritaba.

En nuestro vagón com enzó 
una conversación s o b r e  la 
toma del ferrocarril del Este 
chino. Escuchábam os con  la 
m ayor atención.

Lessovski sacó la conclusión 
siguiente:

— |De m odo que les hemos 
dado la mitad de la via y ia 
quieren toda!

E l prudente F adiéef, pre­
guntó;

—¿Perderíamos m ucho de­
jándoles toda la linea?

El cantor del pelotón, Tchu- 
rin, gran am igo de la discu­

sión, intervino:
[Q u é  b u e n  m uchacho! 

¿Por qué no le das también tu 
isba y tu mujer?

-E s s o lte ro  replica Alécha 
Popenko.

-Escucha; si hoy les damos 
el ferrocarril del Este chino, 
mañana pedirán toda la línea 
de la Transbaíkalia, después el 
transibeiiano, y, en fin, los

blancos querrían confiscar de 
nuevo la tierra y la libertad.

— ¡Oh, eso no volverá más!
El jefe del pelotón, ¡ Pacha 

Grigorief, tum bado sobré la li­
tera superior, observaba cc  
cariño a sus alumnos.

El término de nuestro viaje 
era la pequeña ciudad de Bor-

zia. Durante el cam ino vimos 
m uchos iurtoburiatos y  reba­
ños d e  corderos conducidos 
por buriatus. Habíam os fran­
queado rápidamente tresciei 
tos kilóm eiros y el día 15 por 
la mañana desem barcarem os 
en Borzia.
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  *** 

o i í e s p o i m i ü c u
La redacción de AVANGE 

echa de m énos ios intenciona­
dos «F lechazos» de uno d, 
nuestros más apreciados co la ­
boradores. _

Así mismo se nota la falla 
de todos los buenos colabora­
d o r e s  que forman parte de 
nuestra gloriosa Columna.^

A todos les invitamos a que 
no dejen de enviarnos sus tra 
bajos.

Al m ism o tiem po comunica-; 
m os a los escritores y artistas 
antifascistas, que nos veríamos 
muy honrados, con  poder in­
serta r  en nuestro diario de 
campaña, a lgo de lo  mucho 
bueno que ellos producen. 
ADVERTENOA

Por error involuntario, se le 
puso a nuestro periód ico  de 
ayer dia 20  del aclual, la fecl. 
del 19.
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  *** 
Donallyos ¡m el Socoíío 

Rolo
Se nos ruega la publicación  

de la siguiente nota:
He recibido de Isabelino Ca­

no Barreno, cabo de ia 2.* es­
cuadra deJ primer pelotón  g 
la 1.® com pañia del Batallón 
Asturias, la cantidad de 100 
pesetas para el S ocorro  R ojo  
internacional.

Navas de Pinares, 20 de o c ­
tubre.— E! teniente-ayudante, 
Antonio Lobo.
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Aspectos de la construc­
ción socialista en la Unión 

S ovié tica
Kostiuska Rutskm, redactor 

del periódico  d e  la fábrica, 
propuso, en una réunión de 
los representantes de ésta, que 
se organizase en la fábrica el 
concurso del estandarte rojo. 
E ra--«n»:.dB--íos m étodos de 
lucha por lograr nuevas for­
mas de trabajo.
•. — Q ue cada ob rero  y  cada 
brigada de choque luche por 
conquistar e s te  em blem a de 
honor— dijo el proponente, ra­
zonando su proposición .— El 
estandarte • rojo adornará los 
bancos de trabajo de los m e­
jores e q u ip o s  o b r e r o s  del 
taller.

La ‘reunión aceptó la p ro­
puesta. A hora, el estandarte 
pasaba de m anos de una bri­
gada a otra, según ia que, en 
un m om ento dado, fuese la 
mejor. En el primer mes, cam ­
peó en ia forja, donde estaba 
la brigada del guía. Los briga­
dieres de ch oqu e sentíanse or­
gu llosos y felices viendo tre­
molar. sob ie  su s  cabezas e l 
emblema de) triunfo. Pero un 
dia, en el m es de abril, se pre­
sentó en el com edor de ia fá­
brica Pavel Riabtchikov, el de 
los o jos  grises y petulantes, 
uno de los más antiguos briga­
dieres de choque de la torne­
ría, y acercándose al guia, le 
dijo;

-^|Eh, tú, guia, ya puedes 
irte despidiendo del estandar­
te! A fila el o ído y  no te des­
cuides. Pronto os ganaremos. 
Hasta ahora, n o  ha habido

quien os dispute el estandarte, 
pero eso se ha terminado.

— No baladronees, Pavluska, 
Si eso me lo dijese otro, toda­
vía; pero tu brigada es la más 
lamentable de toda la fábrica. 
No, no sois vosotros los que 
vais a disputarnos el estandar­
te. Por ese lado, no hay nada 
que temer.

— Ya lo  verem os. Obras son 
amores, y no buenas razones.

No había quien apease al 
chato de sus pretensiones.

Era verdad que a la brigada 
de P a v e l Riabtchikov se la 
consideraba en su tiempo co ­
mo la peor de todas. Era la 
q u e  m enos derecho tenia a 
ostentar el título de «brigada 
de c h oqu e». Pero un buen dia, 
inesperadamente, se rehizo y 
d ió  en el periódico d e la fá b r i-  
ca ia promesa de m ejorar su 
trabajo. Desde entonces, 
ganando terreno. Los briga-

★ ★ *** * * * ★ * * * * * * * * * * * ★ ★ *

"N i  en los frentes ni en 
la retaguardia debe ha> 
ber un solo puesto vacío, 
y el que se niegue a ocu­
par el lugar que le co­
rresponde o  el que se le 
s e ñ a le  hay que consi­
d e r a r lo  e n e m ig o  peli­
groso .”

Felipe M. ARCONADA 
(Del mitin en el Chueca de 

Madrid, el dia 18)

dieres de choque de Pavel em­
pezaban a trabajar com o una 
verdadera brigada de choque. 
Día por dia, iba subiendo en 
ella la curva de ejecución del 
p la n  industrial y  financiero, 
hasta que, por último, lo cubrió 
en un 137 por 100. El porcen ­
taje de las roturas dism inuyó 
de 13 a 5.

Por fin, el jefe de la sección  
apuntó esla brigada a. la cabe­
za del encerado rojo.

— ¡Mirad, mirad, no puede 
negarse que estos m uchachos 
han trabajado bien! De la peor 
brigada,,se ha convertido de la 
noche a la  m a ñ a n á  en  la 
mejor.

— Si, señor, no puede negar­
se que vam os adquiriendo una 
potente conciencia de c l a s e -  
replicó Pavel, un p o co  confuso

por lo s  e lo g io s — . T od o  el 
m undo sabe cóm o trabajába­
m os antes nosotros. Pero aque­
llo se ha acabado. Ahora, es­
tamos dispuestos a ser la me­
jor brigada de toda la fábrica. 
Y estoy seguro de que pronto, 
aunque no sea todavía hoy, le 
arrebataremos al guía el estan­
darte rojo.

D o s  semanas d esp u és, la 
predicción de Pavel era reali­
dad. Un día, durante el descan­
so de m ediodía, cuando los 
obreros, engullendo ios últi­
m os bocados, se sentaban jun­
to al lo m o , para descabezar 
un sueñecillo, entró en el ta­
ller el secretario del Com ité 
de fábrica, em puñando el es­
tandarte rojo.

Aquel fué un gran dia de 
fiesta para los torneros.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * *

Charlas intranscendentales

Hablando con un caballo
En uno de los ataques efec- 

tuados por nuestras fuerzas, io 
hemos encontrado, n o ha podi­
do escapar atemorizado y  sólo 
nos ha saludado con  un relin­
ch o y dos lágrimas. B u en a  
planta y  poca edad, habiendo 
bastado solo unas caricias para 
que marche agradecido detrás 
d e  nosotros. Cuando hem os 
l l e g a d o  al cam pam ento, en 
nuestro afán de inform ación y 
de recabar la opinión de todo 
ser viviente, para trasladarla a 
nuestros lectores, lo  interro­
gamos;

— ¿C óm o ves desde tu esfera 
la guerra?

— M uy mal, y o  soy buen 
am igo del hombre, e incapaz

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *  * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

E L  M O D E R N O  C O M B A T E  
D E  I N F A N T E R I A

Instrucciones para los milicianos del folleto editado por el 
5.0 Regimiento de Milicias Popnlares

—— ( C o n o l u a l ó o )  ■ i

le convenga ocupar, asi com o 
las horas de com enzar cada 
salto en com binación  con  el 
luego artillero que le apoya, 
com o para el jefe de com pa­
ñia, que armoniza el movi­
m iento de sus secc ion es  den­
tro de los ob jetivos u s iltos  
que le señala el jefe del Bata­
llón, com o el de la sección , 
Combinando sus pelotones o  
escuadras, com o ei del jefe de 
la escuadra, co m o  el m iliciano 
que com bate encuadrado den ­
tro de ella; JAM AS PERMA­

NECER PASIVAMENTE EN 
UN PUNTO, cada detención  
es sim plem ente accidental, es 
un paso del com bate, un m o­
mento de él. nunca el com ba ­
te en su totalidad.

Esto no quiere decir i;ue el 
avance sea una cosa  alocada 
y  sin dirección ; bien a! c o n ­
trario, no debe avanzarse nun­
ca sin recibir orden para ello; 
pero lo que digo y recalco es 
que el com batiente ha de te­
ner la convicción  en todo  m o­
mento de que es necesario

avanzar, que está tanto más 
cerca d e  la victoria cuanto 
más lo esté de su enem igo, y 
QUE N O HA DE ENCARI­
ÑARSE JAMAS CON  EL SI­
TIO QUE A C C ID E N T A L ­
M ENTE O CU PA, por bueno 
que sea: «el que esté más de­
lante es siem pre m ejor»; por 
ello siempre ha de tener la 
preocupación  de elegir bien 
el nuevo emplazam iento, para 
que la orden de avanzar no le 
sorprenda, y  que su salto sea 
decidido y  v e lo z ,  sabiendo 
adóndo va y  por qué va, cum ­
pliendo así el principio esen­
cial de QUE TO D A ACCION 
MILITAR HA DE SER RAPI­
DA EN SU EJECUCION Y 
MEDITADA EN SU PREPA­
RACION,

de ninguna ingratitud con  los 
que son buenos.

— ¿Ah, p e r o  tú distingues 
dos clases de hombres?

— Desde luego. Para mí son 
hom bres b u en oslosqu em elim - 
pian, me dan de com er y  jamás 
me martirizan subiendo sobre 
mis lom os. Y en cam bio los 
m alos son aquellos que sólo 
se acuerdan de mi, para pasear 
postineros sobre la incóm oda 
montura, me dejan la boca  d o ­
lorida con  lo s  frenos y  me 
hieren inhumanos con las es­
puelas. ¡Y si fuera eso sólo!

— ¿Hay aún más?
— M ucho y  de más horror. 

Figúrate, cuando joven, lo que 
te he dicho. En la edad media, 
tirando de algún que otro ca­
rromato. Y cuando viejo me 
enfreiyan crueles y  c o n  los 
o jo s  vendados con el hermano 
foro, al que martirizan ponién­
dom e a mí delante para que 
pague con m igo sus furias y 
termii.e con  mi vida. ¡Y a eso 
le llaman fiesta nacionall

— ¿Y tü los sabrías distin­
guir?

-• Enseguida, Fachendoso, 
p r e s u m id o , c e c e a n d o ,  voz 
aguardentosa y  con  trajes vis­
tosos. Ese es mi verdugo. En 
cam bio cuando él m e suelta, 
acude siem pre a mi, bondado­
so y  solícito, un nombre m o­
desto, bien educado, que me 
halaga y me consuela evitán­
dom e hasta qne se me seque 
el sudor cuii lo  que podria 
m orir de pulmonía.

— ¿ E n to n c e s  sabrás enire 
quiénes es la guerra ésta?

Ayuntamiento de Madrid
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— Entre los’ que’ son 'crueles 
y  a vosotros y a nosotros nos 
trataban a latigazos, y  los que 
tienen corazón y respetan a 
todo lo  creado.

—¿Y quién ganará?
—  Los hombres de corazón, 

porque en ellos nos va la vida 
hasta a los animales.

— ¿Con el triunfo, a qué as­
piras?

— A trabajar y dar al hom ­
bre bueno cuanto exija de mi, 
a cam bio de la com ida, la ca­
ma y  un trato más d igno que 
el que me dieron estos seño­
ritos sin corazón.

El pienso ha llegado y  lo 
dejam os que com a tranquilo, 
que bien m erecido lo  tiene 
después de haber sufrido el 
terror fascista y  reaccionario, 
y  pensábam os al alejarnos.

Los seres irracionales, tie­
nen m ejores sentimientos que 
los facciosos.

FAR

-  flsítírt'A

E N  E L  C A M I N O

N o  sé  q u ié n ' lu é  e l  que  
d ijo  «q u e  la m ita d  d e  la  h u ­
m anidad  s e  lanzaba diaria­
m en te  a la ca lle  a engañar a 
la o tra  m itad».

y  a u n qu e esta s cosas se  
dicen  a lgo exageradas, hay, 
sin  em bargo, a q u ien es  vien e  
com o a n illo  a l d ed o  ta l frase.

E n  un p u eb le c ito  en  el
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En pos de la victoria

Por encima de las regio­
nes nevadas

Las tropas le a le s  cuentan 
con  un num eroso grupo de 
squiadores para en el caso de 
que se cubran de nieve las 
m o n ta ñ a s , salvar todos los 
obstáculos que puedan éstas 
con  su capa ofrecer al avance 
decid ido de nuestras fuerzas.

Com puesto e s te  grupo de 
una juventud fuerte y v igoro- 
rosa, nunca estará ésta m ejor 
encuadrada que en las alturas, 
sobre todos los niveles, com o 
enseña gloriosa  de un mañana 
creador separado de la vejez, 
la rutina y  la im potencia, ele­
vándose co m o  temibles águi­
las para después de otear las 
covachas eniod.ida?, donde el

enem igo se  arrastra, d ar el 
salto decisivo y  caer con  ím-

petu y  coraje sobre ellos, ani­
quilándolos para siempre.

IH-

Para los colaboradores
A d v e rtim o s  a  to d o s  lo s  ca m a ra d a s  q u e  la s  p ág i­

nas d e  n u estro  d ia r io  de ca m p añ a  A V A N C E  están 
a  la d is p o s ic ió n  de to d o s , b ie n  en ten d id o  q u e  este  
p e r ió d ic o  e s  d e l fren te  y  p a ra  e l fren te , a s i q u e  la 
c o la b o r a c ió n  d eb e  a tem p era rse  a  la  lu ch a , sin  senti­
m en ta lism os  n i fantasías.

¡C ru d eza , a u d a cia , c o r a je , á n im o , d e c is ió n !

D ire cc ió n : Im prenta  a m bu lan te  d e l l .e r  R eg i­
m ien to  d e  M ílicas  (C o lu m n a  M a n ga d a ), E l E sco r ia l 
de A rr ib a , ca lle  V en tu ra  R o d r íg u e z , 10.

q u e h em o s  p arad o para se ­
g u ir  n u es tra  tarea  d e  in íq r -  
m ación , v im os p ega d os a una  
pared , en e l  su elo , y  con  m u ­
ch o  ord en , una larga  fila  de 
b olsos, cesta s y  saqu itos  
d e  lo s  q u e se  usan para la 
com p T a ;p ero  co m p leta m en te  
abandonados, p u es  la  acera 
y  ca lle  estaban d esiertas.

P o r  h n , p u d im os  indagar 
d e  una vecina  q u e a l azar 
p asó  p o r  a llí, q u é  era  a qu éllo  
y ’n os  r e ñ r ió  q u e para m a yor  
com odid ad  s e  pon ían  la n o ­
ch e  a n tes  tod os  lo s  sa qu itos y  
dem ás, p o r  o rd en  d e llegada  
d e  su s d u eñ os, lo s  q u e  s e  r e ­
t i r a b a n  tra n q u ila m en te  a 
d esca n sa r hasta  las n u ev e  d e  
la m añana d e l día sigu ien te, 
en  q u e s e  abria  e l  d espach o  
d e  patatas, y  com o  to d o s  se  
con ocían , n ad ie  osaba tocar. 
P e ro  es to  lo  decía  ésta  p o r ­
q u e vivía cerca  d e  d on d e es ­
taban la s co la s im p erso n a ­
les  y  n u n ca  le  habia pasado  
a ella  nada anorm al.

P u es  lo  c ie rto  fu é  q u e al 
p rin cip io  d e  esta s fo rm a s de 
coger vez para la com pra, 
h u bo una buena señ ora  de 
su  casa q u e d ió  en  n o  p on er  
señ a l y  llev a rse  e l  p rim er  
b u lto  q u e podía  m á s e l  suyo, 
con  lo  q u e duplicaba  la ra ­
ción , p e r o  d e ja b a  tra s  sí 
una bron ca  d e  ord ago a la 
grande.

L leg ó  e l  dia en  q u e todas  
las vecinas, h artas d e p e­
lea rse , d ec id ieron  v ig ila r a 
v e r  s i  en con tra ba n  a la  su -  
p la n tad ora  y  am iga d e  lo  
ajeno.

P o r  h n , fu é  d escu b ierta  la 
in te r fec ta  p o r  una q u e tenía  
d oce  h ijo s , su  m a rid o  y  ella ; 
p ero  n o  d ijo  nada y  la d ejó  
q u e c a r g a s e  c o n  la m e r ­
cancía.

P o r  c ie r to  q u e la señora  
en cu estión  era una d e  esas  
que, p o r  a íán  d e  p a recer  y  
b u sca rle  un  buen  p a rtid o  a 
Sus niñas, se  sacrihcaban  es ­
tom a ca lm en te  con  ta l d e  v e ­
ra n ea r en  la sierra .

N o  bien  s e  h u b o  m a rch a ­
d o con  su s u su rpad as pata ­
tas, la du eñ a  d e l  saco  y  m a­

d re  p ro lífe ra  em p ezó  a p r o ­
pagar en tr e  l a s  d em á s l o  
b u e n a  q u e a qu ella  señora  
era, y  añatíió; « H o y  n os  t ic ­
te  inv ita d os a c o m er  a toda  
m i fam ilia ».

E n segu id a  co r r ió  p o r  e l  
p u eb lo  la  nueva, y  lleg ó  a 
oid os d e la a n h trion a  in v o ­
lun taria , q u e  n o  se  a trev ió  a 
negar la  in v itación  p o r  m ie­
do a s e r  d escu b ierta , ten ien ­
d o  que.agu an tar e l  d a rle  de 
co m er  a ca torce  znvífatios, 
aleccion a d os p o r  la  m adre, 
y  q u e n i  p o r  casualidad  d ije ­
ron  q u e n o  a nada d e  l o  que  
se  le s  o fre c ió , con  e l  con si­
g u ien te  so fo có n  d e  la señ ora  
y  su s niñas, q u e  veían , t e ­
n ien d o  q u e  son reír, co m o  ba­
jaba la (despensa.

E n  lo  su cesivo , n i  fa ltó  
m ás una cesta , n i  a qu ella  fa ­
m ilia  com ió  m ás patatas.

F A R R U J I A
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Asi Bü el E j i i c i l o . . .
(Viene de la primera pdglna)

Se ven alli cosas sorpren­
dentes, Los ejércitos d e  los 
países capitalistas van a teñe; 
que to m a r  en cuenta esas 
nuevas armas de guvrra, tan 
poderosas com o los aviones y 
los gases. La levadura para 
transformar la guerra imperia- 
lisiü en guerra de clases ia 
llevan con sigo  las secciones 
políticas y Saben hacerla fer- 
nieiilar a tiempo. En esas pro­
clam as se d ice en primer lu ­
gar que la Unión Soviética 
odia la guerra, y  sólo cuando 
las condiciones la obligan a 
defender los intereses de los 
obreros y cam pesinos rusos 
com ra el enem igo capitalista, 
lo hace teniendo en cuenta 
que los obreros y cam pesinos 
del lugar invadido son 'herm a­
nos suyos, cuyos intereses de 
clase tiene también que de- 
Fenrier.

Com ienzan a organizar la 
requisa de víveres del e jé ic jjo  
enem igo-^que' hacen los sol-

(  C on tin u ará )  
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“ Nada .sirve estructurar nn 
régimen, si después no pode­
mos implantarlo. N o  vaya­
mos a incurrir en la candidez de 
pretender repartir el lob o  antes 
de matarlo.' Primero, venceü 
luego ya discutiremos la forma 
de gobierno qne ha de regirnos.'’

Pestaña.

Imprenta ambulante dcl l.er  Regí'
' miento de Milicias Populares.

Ayuntamiento de Madrid




